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El mundo entero admite hoy que la propagación de los principios masónicos 
durante el siglo XVIII preparó una profunda transformación en todo el mundo, 
constituyendo las bases sobre las cuales se liberaron los pueblos del mundo y se 
instala la democracia. Estos principios de fraternidad obrando en la construcción 
del bien humano, con el objeto de que cada uno de sus miembros se vuelva 
constructor del edificio social, dio lugar a un vasto movimiento cultural extendido 
por toda Europa con el nombre de Ilustración. 
 
A lo largo de los siglos XVI y XVII, Europa se encontraba envuelta en guerras de 
religión. Cuando la situación política se estabilizó tras la Paz de Westfalia y el final 
de la guerra civil en Inglaterra, existía un ambiente de agitación que tendía a 
centrar las nociones de fe y misticismo en las revelaciones individuales como la 
fuente principal de conocimiento y sabiduría. En lugar de esto, la Era de la Razón 
trató entonces de establecer una filosofía basada en axiomas, como base para el 
conocimiento y la estabilidad. 
 
Este objetivo alcanzó su madurez con la ética de Baruch Spinoza , que exponía 
una visión panteística del Universo basada en la idea de que Dios y la Naturaleza 
eran uno, expresada magníficamente en su ensayo Ética demostrada según el 
orden geométrico (1677). Esta idea se convirtió en el fundamento para la 
Ilustración, desde Newton hasta Jefferson. 
 
La Ilustración estaba influenciada en muchos sentidos por las ideas de Pascal, 
Leibniz, Galileo y otros filósofos del periodo anterior. El pensamiento europeo 
atravesaba por una ola de cambios, ejemplificados por la filosofía natural de Sir 
Isaac Newton, un genio matemático y físico brillante. Las ideas de Newton, que 
combinaba su habilidad de fusionar las pruebas axiomáticas con las observaciones 
físicas en sistemas coherentes de predicciones verificables, proporcionaron el 
sentido de la mayor parte de lo que sobrevendría en el siglo posterior, tras la 
publicación de su Philosophiae Naturalis Principia Mathematica. 
 
Estos precedentes de la Ilustración en Inglaterra, a fines del siglo XVII, fuerzan el 
movimiento iluminista que se considera francés. Desde Francia, donde madura, se 
extiende por toda Europa y América y renueva especialmente las ciencias, la 
filosofía y la política. Sus aportaciones han sido más discutidas en el terreno de las 
artes y la literatura. 
 
Este movimiento constituyó el nuevo sistema filosófico masónico que propone 
ilustrar, con la luz de la humana razón, la realidad toda, combatiendo los errores y 
prejuicios que se atribuían en la Edad Media; sin embargo la idea dogmática de 
dios no ha muerto. 
 
Diana Cohen Agrest, doctora en filosofía y autora de Inteligencia ética para la vida 
cotidiana, sostiene, en una nota publicada hoy en el diario La Nación, de Argentina 
que la expresión “Dios ha muerto”, en el siglo XXI, es una verdad a medias, pues, 
asegura, asistimos tanto al aparente ocaso de una constelación de valores que 
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sostuvieron durante dos milenios a Occidente como al renacimiento de las 
religiones que el adagio nietzscheano condenaba al ostracismo. 
 
Lo cierto es que más que una premonición, “Dios ha muerto” es una prueba 
irrefutable de los laberintos de la historia. Porque una vez que los ideales de la 
Ilustración invitaron a erradicar, en términos del célebre David Hume, “los males de 
la superstición”, las religiones –para unos, opio del pueblo; para otros, gracia 
divina– persisten más vigorosas que nunca. 
 
Y es comprensible que así sea: en la medida en que el hombre se sabe vulnerable 
ante las fuerzas de la naturaleza y de los otros hombres, la apertura hacia la 
divinidad es un consuelo para los males presentes, un asilo místico donde la 
fragilidad de la experiencia humana encuentra un cobijo y donde la promesa de 
otra vida le otorga sentido a la actual. 
 
Distantes de todo fundamentalismo, los ideales de la Ilustración continúan vigentes 
en la búsqueda de la libertad de conciencia y de expresión, en el derecho a la 
seguridad ante la arbitrariedad del poder, en la protección de la esfera privada y en 
la promoción de la libertad de asociación, cuyo fin es construir una ciudadanía 
según el modelo de la representación. El modelo de los derechos humanos 
condensa, a modo de desiderátum, el anhelo de las sociedades imperfectamente 
democráticas construidas sobre la base del disenso y de la denuncia. Y aun 
cuando no se hayan abolido la esclavitud o el hambre –porque hay mujeres, 
hombres y niños esclavos; porque hay mujeres, hombres y niños con hambre–, en 
esas sociedades se reconoce la índole nefasta de la práctica de la esclavitud y la 
inequidad de las hambrunas. Y hasta se lucha por su erradicación. 
 
Al fin de cuentas, confrontados a lo que algunos llaman el desencanto del mundo, y 
a sabiendas de que la realización del proyecto ilustrado lleve más tiempo, le invito 
a instaurar sus principios, en un ejercicio perpetuo consagrado al respeto de la 
dignidad humana. 
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